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los pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el punto de suscricion; para 
los de fuera , dingiree por escrito, al Administrador de este periódico — Se 
p>K» 8l pedir la suscricion.

Pueden hacerse las suscriciones desde fuera B arcelona, enviando á esta 

Administración su importe en sellos de correo.

LA L U Z  Y L A S  T I N I E B L A S .

Wi querido Nicomedes: Está visto que no he de 

Kder dar  fin á mi correspondeDcia contigo, porque 

*1 parece sino que el demonio mete la pata en todo 
>íue se refiere á la cuestión del gas.

Eq mi carta anterior te  indicaba que la huelga 

de capa oaida porque así lo habia asegurado aquel 
|«olito Gazquez que tantos amigos tiene eo esta ca- 

“'■'i pero, chico, el árbo^ reverdece y á este paso, 
razón podremos decir que el dia es un .«ontn 

•«ío que, ó luucüü me engaño, ó estamos destina- 
**5 i  pasar noches eternas.

Desde mi úllima epístola, no puedes figurarte, mi 
Íírido Nicomeiies, lo que hemos adelantado.

Por de pronto ya tenem os al seño r Cossio hecho 

•partidario de la opinion pública hasta la pared de 

•frente. Figúrate si presta homenage á esa señora, 

feelotro dia se encaró  con la comision de consu-, 

^ r e s  de gas pidiéndole los papeles; esto es, pi-¡ 

^ o l e  que acreditase como habia adquirido la re- 

 ̂*<iHacion que tiene, fundando su demanda en que 

^Qion pública parece que pone en duda la tal re ­
cantación.

negarás, estimado Nicomedes, que el paso! 
“por don Leandro, es un p aso .. .  redoblado. i 

de que se rinda vasallage á la opinion pública 

® cosa nueva á que no nostenian  acostumbrados 
^bernadores de la situación, 

j “ me preguntarás como el s e ñ o r  Gossio lleva su 

l ‘''Po!osidad hasta el punto de exigir que se acre-
fnC O  ^1 ./ .  /il U . __________ __  . .“Ba cosa que el mismo ha reconocido y que bajo

8 Videncia de sus delegados se ha llevado á efec- 

pregunta seria oportuna si no mandasen 

j j^ se rv ad o re s :  en los tiempos que correm os todo 

pues como d iceel seño r Romero Roble- 
''a llegar al fin, todos los medios son buenos. 

^  Püés de este paso, con tanto acierto dado por 

la cuestión del gas ha despertado del 
Lj que yacía.

^  ®«ciindad se habia hecho endém ici D esta ca> 

se imaginaba que pudiera llegar un  dia 
^*'®tase de salir de las tinieblas en que nos 

“ 2s de ocho m eses, cuando ¡oh 

sorpresa! de entre los anti-tributarios, 
Moj disidencia, del mismo modo que de en- 

*‘>8tóricos ha aparecido un Conde

Nicomedes, quienes son lo i 
'  porque de esto j a  se e n c a rg a rá  la  histo-

ia, para quienes seguramente reserva una de las más 

brillantes páginas, pero sí te diré que esos ciudada-! 

nos deben sera rch i- libera lesuna  vez que con tanta de-1 
cisión se .  han declarado enemigos del oscurantismo. I 

Yo no encuentro bastantes palabras para ensalzar 
su patriótica conducta, y, te  lo digo con franqueza, 

en  las próximas elecciones les propondré para con­

cejales porque de  esta m anera estoy seguro que se | 
acaba de una vez y para siempre con todo lo que h ue ­
la á m echero apagado.

El ’om er y el r a s r j r ,  todo, es e tfeezar.

Y s^ e m p e z ó ,  mi querido Nicomedes, se empezó á 
encender, por m ás que te sorprenda la  noticia, en 

tre s  6 cuatro tiendas de la calle de Fernando.

¡ Estaban en su derecho y yo soy el primero en  re ­
conocerlo. Los que no estaban en lo firme, fueron 

aquellos mal aconsejados que apedrearon' la fa rm ac ia ' 
del señor Canudas, dando por resultado, la rotura de ¡ 
un par de  cristales. '

El hecho en sí es condenable, no solo por el des­
trozo de los cristales, sino porque si la pedrada llega 

á dar en un ojo del señor Canudas, enténces este se­

ñor hubiera podido decir con sobra de datos que el 
. fracaso le habia venido como pedrada en ojo de boti­
cario.

: No me puedo esplicar, amigo Nicomedes, como se 
llevó á efecto este atentado á ia sagrada inviolabili­

dad del domicilio, hallándose como se hallaba la ca- 
. lie de Fernando atestada de  municipales, de agentes 

de orden público y de otros personajes que, aunque 
iban vestidos como los hijos del pueblo, conservaban 

cierto aire distinguido que denunciaba á tiro da balles­

ta que perteneciau á la respetable clase de gumaillas.

Cou espiicaciun ó sm ella, es lo cierto que el hecho 

tuvo lugar en las propias barbas de los agentes de la 

autoridad, lo cual dice mucho en  pró  de la vigilancia 

oficial que siempre acaba, salvo rarísimas escepcio- 
nes, sin haber á ios delincuentes.

La funciun empezó ei lunes por la noche. Aparte 

del pequeño desperfecto ocurrido en los cristales del  ̂

doctor Canuuas, na<ia oe particular ofreció el espec­

táculo. iMultitud de curiosos se paraban á contemplar 

las tiendas iluminadas, como admirados de que en 

pleno siglo xix todavía se utilizára el gas, pero la co­

sa no pasó de aquí y cuando los establecimientos se 

cerraron antes de la hora  de  costumbre, caiia mo­
chuelo se fué á su olivo.

No he  podido averiguar qué pensarían los disiden» 

tes (iel efecto que su nueva actitud produjo en el pú­

blico, pero he de suponer que no penw rian  muy

mal una vez que al dia siguiente tomaron la heróiea 

resolución de volver á las costumbres modernas: i  
iluminarse con petróleo.

De m anera, mi estimado Nicomedes, que ese co. 
nato de alum bram iento  no ha pasado de conato.

Las calles continúan á oscuras como ántes; y 1» 

p eo r  de todo es que, lo digo con el mayor sentimien­

to, los ex-huelguistas, con la buena intención que soy 

el prim ero en reconocerles, lo que han hecho  ha s i­

do dificultar más y más la solucion de esle a írnto. 
j ¿Quién le pone el cascabel al gato el dia que unos 

cuantos consumidores se propongan nuevamente aca­
b a r  con las tinieblas?

Vamos, ahora que la cuestión iba concluyéndos* 
por sí sola, ha sido una verdadera desgracia que se 

haya interpuesto esle  inesperado inconvepiente.

No me riñas, Nicomedes de mi alma, pero confieso 

que ya me voy cansando de escribir á la luz de una 

vela y que soy partidario desde hoy de que acabe tan­
ta oscuridad.

Basta de hacer niñadas, basta por hoy. Acabemos 

de una vez y denm e pronto luz, mucha luz, para  qu« 
podamos vem os las caras.

Yo no sé qué hacen los agentes de la autoridad. 

Sino porque muchos de ellos no llevaban corbata, 

preguntarla  de que les sirvió el palo que cada uno 
lucía en la mano derecha.

Precisam ente el palo es hoy el argumento más ea  
uso y el que más convence á ios descreídos.

Sin em bargo, no ha podido convencer á los enemi­
gos del gas.

Es una desgracia.

Está visto que mis paisanos sOn incorregibles.

Se han empeñado en vivir á oscuras, y según la 
m uestra , me temo que van á lograrlo.

Es un capricho como otro cualquiera, pero confie­
so que es un  capricho que me vá cargando.

Si las tinieblas hubiesen imperado quince dias, 

pase; pero ¡¡ocho m eses!!...  es ya una brom a dem a­
siado pesada.

Me dan sudores frios al pensar que este asunto vá 
á e ternizarse.

Los huelguistas con el mal sistema que han «sta- 
blecido, son capaces de todo.

^Apuestas, querido Nicomedes, que son capae*s4« 
no en trar  en razón hasta que el Ayuntamient» $$ va­
ya con la música á otra parte?

Mucho me lo temo.

Si lo averiguo ya te lo dirá en la próxima carta t« 

buen amigo J oík

Ayuntamiento de Madrid



ANALES.

Pues, ppfior, el distrito de Hosiafrancha. >e h» em* 
pefiado í*n pasar A la hit^tori».

Por tnt'j r  il'-cir, leufiremos que hncer loa an a  e» 
de  aquel di^trit'», séptimo <1« et*'a cíuiI híI, en ibb eiec- 
ciout-s rte ilipiitHdiis provitK’iaies,

Ya pn origpü, que si no se remont» é T "ba l,
a r r a n c a  rte Baiünri, tuvo lugar  un kiicp '̂O que dejó
aeombrados a cuanto» hayan  pudido d u d ar  d - l  n\ila-
g ro  de Iii8 OHiif-g y los p-^Cí-s. . . .

Dió priiii'ipio á  wu fama la m ult'p lii’acion invisi­
b le  de viitus por e l slslenaa Can'>üj«, corregido y au- 
meotail". .

Fuerzas de a r tille r ía  y notarios públicos au m eo ta -  
roD 8IJ b «n í-Piiiaila reputación.

Y iin a 'ta  de la que se ha  hablado mfcn que de la 
célebre carta  de P.-dro el Cer-'mouioi'O, que do se! 
a trevió a pri-sentarse eii la Diputación provincial j 
sin firida porque no iba veetuia de limpiy, puso á; 
H osts íranchs en ■•ondiciouep de añad ir  uua nueva 
p ág ina  á .-n h n lo r ia  que cau ta rán  eu verso lus poetaa 
de  fu tu ra -g en erac io i  es.

Lo dictiM f'Tma la edad an tijíiia  de Hostafranchs; 
veng'flini 'S ahora ft la edad ni''<lia.

CoDio eu la de Espnña e> carftcter genera l es el de 
]a  fuerza. H i^tafr^ncbs do ha  querido  se r  ménoe.

Procurt-motí reseñaría

• *
Declarado vacante el distrito, anuncióse en el Bo­

letín Oficia! que iban 4 te u e r  lu g a r  segundas elec­
ciones.

Pero faltaba lo principal.
N s -  tiabiMn repartido cédulas á  los e lectoret y  ou 

faltó quien prelendiese que se Hev&ran & cabo sin 
aquel requisito indlspeDhable,

Pero irm ufaron  de aquella  idea loa principios mo­
dernos que VHu em pujando laa naciones por la  sen­
d a  d-- I» libertad, y Hostafiaoi-hs tuvo  que resignarse  
k  seg  >ir la suerte de los demás distiito».

Y dióse la órden de repa r tir  las cédulas e lecto­
rales.

P e ro ,aq ii i  te  quiero íc r ,  escopeta.
Digo, flqiii te quiero ver, d e tr i to ,  como te las a rre ­

g las  para rep ar t ir  lo que. y a  no es repartib le  por 
fe}ta de tiempo, las cédulas correspondientes á los

• electores.
Por aijuellos tiempos e ra  gobernador de la  provin- 

cia d'^Ti Leandro que, si uo e ra  capaz de desatar un 
nudo. M p in taba solo para cortarlos y  cortó p o r  lo 
gano, al.'ínzando las elecciones.

Y. ccÁno si uo fuese bastan te  la g lo ria  adqu ir ida  
con esa daterminacion m a g n in im a ,  prohibió de otra 
cortadura  la publicación del manifiesto electoral del 
Comité del 7.“ distrito, acto heróico que eleva la  fa ­
m a  de H 'stafrauchs cu a ren ta  codos sobre el níTel del 
mismístmo seftor Pérez Cossio.

D-spi>é- de esto, falta la edad m oderna  p a ra  com - 
pleiHT lâ  historia que nos ocupa.

L r efcribireraos otro dia.

H é a 4 uí. por ahora , e l re sám en  de nuestros  an a ­
le s .

F 'in d s”ii 'U del distrito de Hostafranchs en  tiempos 
de Mel-hriF.

B ''geti ' 'ia  de Batllori.
Viie t '  (le JepB rietu al miiudo y  repetición del más 

pni'iiU. lie sus m ilag r íii.
R  t r a  la de Ribas de Olascft, después de recib ir  un 

rcf '•-ríii lie 300 votos.
[)>"■ arai'ign de la vucante al trono.
(i i - r ra  <ie suce^i.iu
I  t - r 'i- ' i ieu  los Perez V los Cossios.
A i> »z>'iniento de la gue rra .
F f i i  'es 'lispo.iicÍKue» -le H isiafrauchs paraproclft-  

mnr i-l CHudidato coiietitucinnal.
*

* •
CclrK-acion de las lémiuas.
N ’ h»iv m ás que dos.
Kic Ih página priíii.Ta, el retrato de Batllori con !»• 

en <i'>s eu la masa.
Eli U  At-ima, el de Pérez 1.* con la  masa en  la» 

manos.

C H I S P A Z O S .

Escrib ir  d* be it. historia 
la del couue di- F 'Xá 
puest'i que ei buen conde 
e s  difu tailo  por Coria.

ICoria iijsifjne ! ¡ Vive Dios 
qu»- ciiu lu firu" me «rrubo ! 
Tuviste eu In tiisi.nria uu BoÍ9, 
y  deseaJí teB'-r tlus.

El cond- *'-iM que no cabe 
de regoc-jd i-n a piel 
porque i^r"  n pai>*'l 
enla'CnQjHia iirsTe.

De G erona es bu persona 
m uy  adicta, y por lo mismo 
atacará  el caciquismo 
que entí im perando en Gerona.

Foxá, que por lo elocuente 
ec-tá briilMU'io en Castilla, 
combatiifl » L-^gunilla 
y  fc CanovaH (Dou Vicente)

E l Parlam ento  español 
veré , cuando no lo piense, 
sacarle á Is-Gerundense 
todos loB trapos al sul.

Pues Foxá con el perfil 
de eu frase, q u e  descuella 
sacará á hiz toda aquella 
politica eslanqueril,

y  le  dará  u n  apabullo 
al cacique, con alifio 
y d irá  á Alvarez Marlño 
verdades de Pero Grullo.

Inm orta lizada  está 
Gerona : de ello responde 
la  h is to r ia ; pero el buen  conde 
la  a rch i- inm orta lizará .

Florejachs está que trina, 
V ilaret está  que bufa 
y  la  provincia se atufa 
y  tem e u na  sarracina.

Todo el ministerio está 
yendo, s in  sabe r  adonde, 
al ver  d iputado  al conde, 
a l buen conde de Foxá.

1 Coria in s ig n e ! Ya ha# tocado 
la  cúspide de tu  g loria. 
T uviste  un g r a n  bobo, Coria, 
y  hoy  tiene-...  j u n  d iputado

Yo te  saludo, que a l S n  
h as  puesto & tu  fama el s e l lo , 
Te felicitan por ello

(Eso; eu tre  los q 'ie  siempre quieren m andar  y  loi 
que por m andar ensangrien tan  nuestro  país.)

«Entre  la libertad cristiana y el despotismo p ag a -  

; no .. .»
(Eutendido: en tre  los que en nom bre de Cristo fu­

silaban á los prisioneros de Olot y los q ue  aceptan la 
base 11 de la  Constitución, con ta l d-í q ue  se les pa- 

g u e .)
«Entre  e l patriotismo desinteresado y  la  política e»

peciiladora...»
(iQué patriotismo? ¿el de los que v an  á h acer 1» 

v ida  de banriidos para  conseguir gsloiies y entorcha. 
Idos? íQiié politica especuladora? ¿La de los q ue  todo
o sacn tican , incluso su conciencia, á  la esperanza de 

sentnrse en el banco azul?
«Entre  la  moralidad y  la inm oralidad...»
(I Ahí y a :  entre  los de los cargos de piedra y  los que 

flaquean Igualada.) 
jGrandes hombresl 
A eso se llam a convicción a rra igada .
¡Esos son cumplidos caballeros!
Bravo, bravo, señor Mafté.
Cada dia le  voy queriendo & V. mas.
De a lgo  ha  de servirm e el... conocerle.

Ak tillbso .

P O L W I I V .

T E A - T I H . O S .

E u  el teatro Principal concluyó b u s  funciones 1» 
señora Rlstori. Esta  eg reg ia  artis ta , cuya  partid» 
hab rán  sentido sus admiradores, ha  dado solo c in «  
representaciones, alcaUsaniO en cada u n a  u n  envi­
diable triunfó  y  siendo aclamada varias veces por U 
concu rreac ia  que la  hizo varios regalos.

La com pañía de ópera  anuncia  p a ra  hoy Fra Dii- 
eoíij, y  la  de verso puso an teay er  en escena El nudo 
gordiano. Estos puntos servirftnde tem a e n  la  próxim» 

revista.

*  *

Vaya! que d e  lo q u e  dice el <Diarvo del señor M s- 
flé» del miércoles ú ltim o, e n tra  m u y  poco e n  libra.

Y no se crea  que noa refiramos &1 elogio q u e  hace 
del ex.cabecilla  carlista  señor Mendlri.

Persona de convicciones a rra igadas  y  cumplido 

caballero le l la m a . . .  
iBraro!
¿Es de convicciones a rra igadas  po rque  no se retiró 

á F rancia  hasta quem ar el ú ltim o cartucho?
¿Es un cumplido caballero, porque en M onte-Ju rra  

y  en  o tras  acciouea hizo de rram ar  á rauda les  la  san ­
g re  española y hacinó en comarcas en teras la  ru ina  

y  la  desolación?
¿ Qué otra  cosa h ic ie roa  los can tóna le !  da C arta

gena?
T ocar las de V lllad ieg»  cuando Be vieron perdidos 

y  a i ro in a r  u ñ a d a  laapoblscionas ma« floreoiantaade 

Duestra pátria .
¡Qué cosas tiene el señor liafié!
Pero  no hablemos de esto.
Hablemos de otro párrafo  de su brillante  apología 

de los carlistas.
»

* *

Dice que «hay que reu n ir  e n  tin mismo campo 6 
los que creen que no h a y  transacción posible en tre  

la  fé y la incredulidad ...»
(Justo: en tre  los que creen en  don C irios j  los que 

creen en el Conde de Cheste.'j 
«Entre  el órden y  el desói-den...»
(T -rdud; entr« lo» de la noche de San Dsnie! y  Iw  

saltflHiicrres de  trenes, ©«ene*, ete.)
«Bntre la  autocM ad f  la  an a rq u ía ...»

E n  e l Liceo, cantóse noches atrás /.« Facoríta. 
Creemos q ue  lo m q o r  que podemos hacer, es doblar 
la  ho ja  y  pasa r  k  otro asunto , lam entando  solo qoe 
se perdiese el tiempo ensayando iina obra cuyo 
éxit« podía predecirse de antem auo.

In terin  se p reparaba  el debuto del S lgnor Bolii, 
dlóse noches pasadas p e r  tres artis tas alem anes un* 
velada en  la que se cau taron  varias melodías d« 
Schubert y  u na  señorita tocó tres piezas eu e\ violon- 
cello. Aun cuando el concierto fné monotono y m « 
propio de u n  salón que de un  teatro, cabe decir que 
los ejecutantes lo hicieron bien y  fueron aplaudldoi 

con justicia.
A yer se cantó en dicho teatro l o  I«crt<i y  con rll* 

debutó el ten o r  señor Bolis. Dentro breves dias re»- 
parecerá  N andin  con el Fra DiavoU¡. Eu la  próxlo* 
revista  hab larem os de ello á uuebtros lectores.

* »
E l jueves pasado tuvo  lu g a r  en el teatro de ííot»” 

dades la  cuar ta  rep reseu tadou  de Lo fu ll de papff' 
dada á beneficio de su au to r , el apU uili lo poet» dr*" 
mático don Padro A. Torres. Lh esci.giiU y  n itnero*» 
concurrencia  que hnbia  e,n ei loca), aplaudió  los 
bellos pasajes de la obra y llamó v a n a s  veces ¿ ^ 
escena ai au to r  ¿ quien  se hicieron varios y rico» p 

sentes.
Lo fuU (fs pnper est& llamado á ser una m iua  p#” 

la em presa de Novedades.

G Á S G O S .

Tres fueron laa tiendas de la  calle de ¡jf
tavieron la  corazonada de i lum uiar auá estabMci® 
tos con luz d ‘' tras.  ,

L>i V i/la  de M a d ñ d . Las Colonias y  la cb'ico** 
ría  del señor Juncosa. ^  jj»

PropouKO uu voto fie ifracia« « los dueü.i» ^  j¡ 
citadn- eatabieclmientos por... haber supruai® 
diH sigu ien te  la iluminaciriM. ntr*''

F ué  >in acto de desprendim iento de los que * 
pocos en libra .

En A'^-alá de Henares se vá á e r ig ir  una e«tit“**  ̂
Car.lenal Cisneros. .

i No hKV ciiidB’to qoB en M álaga se e n ja  uíD« 
i GAdovm  del Castillo.

Ayuntamiento de Madrid
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8*> sí^-íííira qnt-, «1 prom ulgarse  la nueva ley de 
irnjirniiia, f |  ¡íf)hit*ri)o piiblicorft un decreto de am 
DKtiH ^Hi eral aii'ilaii'io todop los fallos condeoato- 
rio- (j'iP p-'SHi) Htihre l<>8 periódicos.

¡ T'- vhh! Esto s<‘rn p a ra  tenerlos k  mano el dia que 
86 propoiig'H iiarlefl uo uuevo disgusto .

b» a rob-iiüo ilefiuitivameate la  ley electoral. 
M lit'n- Riti malditc. cuidado.
No te ij^ü voto.

El miércoles pnr la nochtí continuaba la  calle de 
FernHiido ^rll»rdadB por un bu-D núm ero de m u n i-  
cipHlet* V ag -n i i ’» ih órdeu público.

¿Podría ilfi irs t 'm f porqué?
L>i'•allf 'eií 'abi m ss t.scura que boca de lo b o y n o  

c om p ren d í)  q i ié  '•e prop.>niHU ei^os (señores.
Muerto el perro, muertH la rabia.

S '^^un u n  l e ^ é g ra m a ,  e i s e f i o r  CéDOvas d i s o lv e r á  la s  
CórtHR y  h u ró  n u e v a s  e le cc io n es .

N i s e  i u c o m o d “ u s t e d ,  s e ñ o r  d o n  A n to n io .

H 'ih 'a iu lo d e  ¡o ocurrido en la  calle  de Fernando 
la  iioi’hc* ilei lunes, dioe el í f K í í ;

« E n  ’iiiH rarmn^ÍH de la citada calle ya  se había 
arr- ja  • .na piedra en el acto de enceoder el p rim er 
m'-< h ' - r ' qne rompió un cristal de la  v idriera de la 
calle. >

He n({iii explicado porqué los consumidores disi­
dentes no han vuelto & encender el gas.

De-de el m »m entoen  que los mecheros rom pen 
criatales, todo el m u ad o es  partidario  del petróleo.

Leo eu nn periódico local que el cnra  de Caeteil de 
la  L:a •lina se eacuHutre en ¡a:* corceles de Ijrüalada 
por baber ta  ndn, sejrun se ciienta, un  bosque p ro ­
piedad del Estallo.

Ü i reino uü es de este mundo.

Se anuncia  la aparición de un periódico tltalad« 
E l Caot.

Vamos; a lu d irá  á  Barcelona en cuanto  anocheoe.

Pronto quedará  aprobado el proyecto de ley de 
caza,

De m anera que vamos á  tener dos leyes de índole 
parecida.

Uua para  cazar pojaros.
Otra para  cazar periódicos.

La elección de iin 'iipntado provincial que h& de 
verifioHrpe en el d l-tritu  7.® t*e h a  aplazado para  los 
días 16, 17. 18 V 19 del corrieute mes.

H a-ta  ei día 12 uo empezaron á repartirse  las cé­
dulas electorales.

La ley m acda  que se rep a r tan  coa  diez dias de 
aniii-inacion.

lAdeiaote y  viva la  legalidad I 
¿No es esto, seOor Cossio?

— Si, señor, don Vicente; su am igo  el de Foxá es­
tá  eiifermo de {rravedad.

— ¿Q u é  dioe usted h om bre?
— Lo que usted oye.
— Pi-ro ¿qué noticias tiene usted p a ra  asegurarlo?
— Una y fehaciente. Ha sido elegido diputado.
— No comprendo.
— ¡Tom a 1 Bieífidoin articulo  m w í is ,  cuando se 

t r a 'a  de disoiv- r  las Cám aras......
—  I Ah I Me hab ía  dado usted u n  susto...

Un diálogo cogido al vuelo.
— Di, cbica. ¿qué es eso del N udo  (fordianof
— No sé, creo que es u n  hom bre  que m ata á su 

m u je r .
— i Ah I I vamos I Entónces es un  e rro r  de im pren ­

ta . H abrán  querido decir el nudo gordo.
— Eso será.

Hay un  sello. — Orden p úb lico— Prensa : núm e­
ro 9817. — La obra  qne cou el titu lo  « E l Archivo* 
ha  empezado usted a publicar en  e l día de hoy, no 
es otrn eoHH que uua falsificación con la que nt<ted 
pretende encubrir  Ih realidad de un periódico diario.

Para  poner un  eficaz correctivo á tal superchería, 
he  acordado la supresión de la publicación indicada, 
p o r  no haber obtenido usted previam ente  la  o p o r ­
tu n a  y  necesaria autorización de este gobierno.

Dios g u a rd e  á usted m uchos ai^os — Barcelona 9 
de Diciembre de 4878 — Leandro PerezCossío. — Se- 
fior don Bartolomé G a rd a  Pubill , Editor de cB l A r­
chivo.»

E n  los negocios d i  Estado  
la buena fo r m a  es el todo.

A Ribas de Clascá, voto perdido, 
un  digno sucesor le ha  sucedido; 
Corrons, el g r a n  Corrons ha im aginado  
ser de Hostafranchs el digno diputado. 
Semejantes antojos 
h ay  que verlos, lector, con anteojos.

1 A le luya  1
El conde de Foxá y a  es diputado á Córtes. 
Representa , nada ménos, que el distrito  de Coria. 
Esta  elección me reconcilia con aquel pueblo. 
Antes, solo era conocido á medias.
E n  adelaijte...

De Coria la ilustre historia 
de dos bobos hablará; 
uno es el bobo de Coria, 
el otro ... ya  se dirá.

La calle de Mendizaba!, esquina á la  del Hospital, 
l e h a  convertido en un sum idero  púb Ileo,

En otros tiempos, en aquel sitio se colocaba un 
m unicipal p a ra  evitar los desahogos de cierta gente , 
pero  en el dia, no hay un  cristiano que se ocupe en 
Impedirlo.

¿Será que el A yuntam iento  economiza p a ra  recti- 
p e ra r  los gat^tos de ia Comision que se trasladó á 
U adrid  ?

Si es por esto, ruego  al cuerpo m unicipal q ue  no 
deje de inaniiar un  agen te  á aquel punto.

To me comprometo á  abonarle  el sueldo en  recibos 
contra  los consumidores de gas.

Dícese que el ciudadano Salvador Corrons es el 
candidato m inisteria l p a ra  las próxim as elecciones 
de diputado de provincia en  el distrito  7.*

Lo creo.
Et m ejor rep resen tan te  de la  situación ac tua l,  no 

puede ser otro que el sefior Corrons.
Le pertenece de derecho.

Los señores Depares hermanos y C.*, han publicado 
el figurin de señora perteneciente  a l 1.“ de e s tem es . 

Lo recomendamos a l  bello sexo.

Noticia de sensación.
Ha entrado á form ar parte  de la redacción de La  

Gaceta U niversal, don E adió Nuviola.

Dijo el señor Becerra en el Senado:
«Si e l gobierno no concede @1 derecho que tiene 

todo ciudadano á  manejar e l voto, le obligará á m a ­
nejar o tra  cosa»

¿ Q u é  querrá  decir el señor Becerrat 
Porqué la v«rdad es que yo  no entiendo estas in ­

directas.

Se anuncia  u na  nueva combinación de g oberna ­
dores.

No quisiera que le tocára  la  china al señor Cossio. 
Serla una desgracia  irreparable, 
j Le querem os tanto !
¡Se porta  tan b izarram ente!
¡H abla tan  poco!

Hemos recibido la coleccion de poesías catalanas 
titu ada Poncellas, que su au tor don Bnldomero E s ­
cudé Vila h a  tenido la gaian teria  de rem itirnos.

Le agrudeccmos el obsequio.

81 es cierto qne el sefior Corrons pre tende  elevarse 
i  la ofttegcria de d ipu tado  provincial, entónces si 
qu e  la n iestinn  del gas  no tiene remiendo.

Al señor Gorrona le conviene que se vea poco, 
p a ra  ^iie todo el m undo tenga  que usar  anteojos.

No pierdo la  esperanza de v e r  con Quevedoa á loa 
porteros da la  D ipatacion.

£1 Banco de Bélgica h a  sido victima de u n  robo de 
cuaren ta  y  cuatro  millones de reales.

Parece imposible que por esas frioleras h ay a  quien  
se esponga á p e rd e r  su reputación.

El Ayuntam iento  de Cádiz obKga á lo s  nifios des­
ocupados y callejeros á a s i s t i r á  la escuela y  aprender 
un oficio.

Bse Ayuntam iento  será de aqaellos q ue  h a n  dado 
en Ib fatal m anía  de pensar.

¡Qué aberrac ión  I

El m inisterio ha  sido derrotado en la Cámara por 
263 votos contra 187.

Se espera  su dimisión.
Esto dice un te lég ram a de Paris reSriéndose al 

minirterio italiano.
¿Pues que se h%blan ustedes figurado?

A un  concejal de Madrid se le ha concedido el ti­
tu lo de Conde de Viiana.

Ojo, señor Igiesiasl
A ver si pesca usted QQ condado p o r  el esdlo.
Porque la verdad es que ustsd  lo merece.

M uchoestim aria  qne mi querido colega E l Teléfinu 
pm curase  que se im prim iera con mas c la r id a l ,  pues 
ha  llegado á  un punto  que casi es imposible leerlo.

No se si hay a igun  articulo en el cód’go penal qúa 
castigue  á los que atacan la vista de los ciudadanos.

Si lo hay , y a  esta fresco E l Telé/ono.

Tropezó £a Filoxera;
V a á venir Po-ada Herrera; 
Hay ministerial cizaña;
Don FraL'-isco e^tá en España. 
Volvemos al entremés 
De si son cinco ó son tres;
T  par» fnn''ion final 
Sube el papel Bugalla l.

En Mogadar, la gen te  se m uere de ham bre . 
Apuesto que aquellos hab itan tes  no son concilia- 

dos.

E l sefior Lladós no ha  tenido la  am abilidad de con­
testarm e á la  p reg u n ta  que le d irig í la sem ana pa ­
sada.

De modo que con don M agin estoy á media corres­
pondencia.

Yo le escribo y  é l no m e contesta.

Nuestro Em bajador en Paris ha  dem andado anta 
los tr ibunales  a l periódico La Republique  de Per- 
piñan.

¡Demoniol Ni los periódicos franceses están exan- 
tOH de las caricias españolas.

Hasta  en Perp iñan  nace un  Uelendo.

L a  Fé se deshace elogiando al sefior Mafié y  Fla- 
qiier por la n u ev a  obra  E l  Oasis. Viage a lp a is  d i  les 
/v e ro s .

Solo el colega La Fé 
puede alabar á Mañé.

Ha visitado nuestra  redacción el prospecto de un 
nuevo periódico que con e l títu lo  T eli/ono  Caialan 
verá  la luz en Gerona.

Deseamos la rg a  vida al nuevo cofrade.

Por fin h a  caldo el ministerio. 
De Constantinopla.

E n  Anteqnera se ha  inaugurado  con toda solemni­
dad la iluminación por medio del gas.

No saben los antequeranos la  ca rg a  que se h a i  
echado encima.

|Ay de ellos si dan con un  Fontrodona!

Ha sido reelegido presidente de la  Academia l i -  
pafiola, a l sefior Conde de Cheste.

Socorrolll

E l  alcalde de Pontevedra ha  adelantado al A yun­
tam iento que preside, 300 mil reales p a ra  em plear­
los en obras públicas.

De fijo que este alcalde no es de la  raza  de los Gi- 
ronas.

SOLUCION Á. LA CHARADA D E L  NUMERO ANTERIOR 

C a -L Á  B i .  Z A .

La p rim era  repetida 
es dios que á re ir  convida, 
y  ] ip r im e ra  y  tercera  
h a r ía  lo que otro hiciera.
La dos, á veces, asiente; 
y  la  desm iente
y eo I b  tercia  y  la segunda, 
cuando llueve, el ag u a  abunda. 
T  es el todo un diputado 
á quien conocer deseo 
por lo viejo, por lo feo 
y por lo bien conservado.

Ayuntamiento de Madrid




